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VIDA DE SOCIEDAD 

UNA VIDA DEL SIGLO XIX 

Mina el Mozo, o una imagen 
del viento 

El mote que André Gide se apro­
pió para darle nombre a su ago­
nía pascaliana pudiera ser asimis­
mo santo y seña de la totalidad de 
lo terrestre . También al mundo 
"los extremos le tocan". Tocado 
y t raspasado por los extremo.';, va 
por esas noches del Señor, cayen­
do y tropezando, de esquina a es­
quina. Los hados han querido que 
en esto planeta polar todo deba 
moverse entro un Juego de oposi-
siones. 

"La Historia—p e n s ab a San 
Aguetin—S8 escribo según el mo­
do de la poesía, con contrastes; 
yendo de una cosa a eu opuesta." 
Asi se escribe una historia, al me­
nos: aquella que alude a lo profa­
no y lo terrestre . Etita es la histo-
¡ ia del viento y la duna. Del viento, 
oi«g'o de su propio p«ívo, herido 
por gu miíímo ímpetu, en eterno 
camino de ida y ^nielta, en un per­
petuo hacer y deshacer. 

F r en t e al paisaje africano, con 
leguas de a rena y soledad y verdu­
ras de oasis, formula, cuando mo-
zx>, Agustín su ley de loe contras­
tes. Más tarde, sus ojos detscubren 
una nueva maravilla. De pronto, 
ve que sobre el desierto y el jar­
dín se alza ana ciudad fabulosa, 
colgada del cielo. Las casas están 
hechas de no usada luz, y las colum­
nas parecen de aire. Ni la ley de 
la gravedad ni las demás leyes y 
servidumbree de la t ier ra la obli­
gan. Las fatalidades de lo humano 
ae oonivierten allí en albedrío. Esa 
es la. ciudad de Bios, donde las con­
trariedades cesan y loe opuestos 
fraternizan. Pe ro esa es 3a citidad 
del milagro, y el milagro no fs 
cosa de todos lo.s días. 

Alguna vez lo miiagroeo sucede. 
Cae sobre lo humano una lluvia de 
pa*. Los enemigos se abrazan y 
loa principios hostiles f i rman una 
tregua para "cuajarse en superior 
ax-toonía. De la a l tu ra desciende, 
en un vuelo—con la rama en eil pi­
co—, la paloma, del Espír i tu Santo. 
ISntonces la oposición da criatu-
i-as 86 t r a smuta en convivencia. La 
rivalidad se cambia en civilidad, 
en cosa de ciudad de Dios, «n "ci­
vilización", huidiza y eterna. Fue­
r a de esos raro» momentos, caba­
les y armónicos, unánimes y pací-
fleos, !o que l lamamos historia es 
siie¡mpre .sucesión de contrarieda­
des, tránsito de «xtremo a-extreme. 

Tras una época de disciplina sin 
pafilón, otra época contraria, do 
arrebato y anarquía. Ix> perfecto 
conss t* en el ajuste de los valo-
r « concernientes ail doble funda­
mento de la existencia humana, in­
decisa entre la bestia y el ángel; 
vakíree de ¡a vida, valores del es­
píritu. Pero es la imperfección 
nuestro sino, Habi tualmente , lo vi­
tal y lo espiritual no se encuen-
t»-an junto.í. Riñen y se separan. 
Si priva ]o zoológico, ol of-piritu se 
ausenta. 3i lo angélico se cumple, 
escapan la fuerza y el poder. A.=í 
el mundo marcha de la estatua a! 
toro, de la hermosui-a fría de lo 
geométrico a Ja hosca erobestfda de 
lo bárbaro y ío inetintivo. 

La historia de las dos últ imas 
canturías cjemp^fica esta dualidad 
que aquí se acusa. Europa, fría de 
académ-loas graciae setecentistas 
—espíritu sin fe; es d e c i r , 
"ftprit"—, se acalora, de súbito. Loe 
termómetros sentimentales suben 
tanto» grados que amenazan esta­
llar, febriles. Del polo, al trópico 
—al "ban fc-auvage", sudoroso y des­
nudo. De la nieve, al fuego. París 
se Incendia. Triunfan la Revolución 
v el Romanticismo. Llamea ia re­
tórica en loe clubs. Cuando Rous­
seau se va de lílrmétlonville loa 
jardines se quedan muy tristes y 
lloran, en un otoño de vprso.s, to-
dafs ia.<5 hoja.s. Se suicidan los e-s-
pejos, se desgreñan las maaas. El 

aire se arremolina y se levanta 
para llevar chispa.? de libertad a 
todos los países. Es ta es la mar i ­
morena. Cae la Bastilla. La sangre 
tiene vocación de humo. Se le nu­
blan los ojos a los descamisados. 
Sobre todas las tor re . s -h ier ro y 
plomo—, la toi-menta. Y Napoleón, 
a caballo, mariscal de ¡los vientos, 
caballero de la mano al pecho, cor­
so de puñal al cinto. 

El viento en Castilla. Confusión 
da confusiones, tempestad sobre 
tempestad. Nadie sabe lo que quie­
re; pero todo el mundo quiere que­
rer y odiar, aunque pocos quieran 
saber. España se cornea a sí pro­
pia. Plaza de toros. Sol y sombra, 

contradictorio desorden de una vi­
da, tan rica en valores espontá­
neos como falta de valores refle­
xivos, bulle y sal ta en las páginas 
de este libro, quizá contra la volun­
tad del autor, por obra de su es­
tilo. 

Yo no sé si Martin Luis Guz-
mán—literato sin m.iedo y sin ta­
cha.—preferiría que viésemos en la 
ca r re ra de Mina el Mozo una vo­
cación recta, dedicada a un solo 
ideal, fiel a su destino. Pero yo no 
tengo la culpa de que por haber él 
descrito con tan ta vivacidad las 
idas y las vueltas, los pasos y re­
pasos del guerrillero, la linea del 
E.utudiante se me aparezca como 

' una confusión de zigzags, como un 
caracoleo circular, de caballo que 
se muerde los ijares, de ímpetu 
que se devora a sí mismo. 

Así me represento, con imágenes 
extraídas del botín del historiador 
y el art is ta, esta "vida española e 
hispanoamericana del siglo XIX". 
Gran vida representat iva de la 
grandeza y servidumbre de la ra­
za. Ca-stilla, que hace loe hombres 
y los desihace. Hombree de Casti­
lla—viento en la t ierra desnuda—, 
que han hecho y que han deshecho 
a España . 

Eugenio MONTES 
(Prohibida la reproducción) 

D. Francisco Javier Mina 

mezclados, apuñalándose de relum­
bres. Afrancesados y castizos. Y 
oada español con el a;Ima a la es­
palda y la contradicción dentro y 
fuera. Cada español, anarcosindi­
calista, pistolero y guerrillero, do­
ble y solitario, ensimismado y en­
furecido. Probablemente no h a ha­
bido en toda la Historia Universal 
época más ab-surda que ésta de la 
España del ochocientos. Parece co­
sa de sueño—de sueños quevedes­
cos y goyescos—, cosa de pesadi­
lla. Lo propio del sueño, en «fecto, 
es escapar a 5a ley de contradic­
ción. E n él todo puede ser y no 
ser. Por eso el sueño no puede ser 
pensado, sino soñado, vivido con 
horror y voluptuosidad de angus­
tia. Tampoco la España decimonó­
nica puede ser pensada. Hay que 
soñarla y morirla, muriéndose de 
miedo de que pueda vivirse otra 
vez aquello. 

Yo confieso haberme amedrenta­
do siempre que intenté meterme en 
los Episodios Nacionales de nues­
t ro episódico ochocientos. No en­
tiendo nada. No quiero entenider 
np.da de e.'io. Pa t r io tas que se Jue­
gan iodo por echar al francée. Pa-
tridtaü que juegan y ganan. Y lue­
go juegan y pierd-en. No sólo su 
vida, s ino la vida de la patria,, des-
gaprafla y des^ra-rradom, parfída" y 
repart ida, en guerra civil, en gue­
r ra de partidos. 

Pelear por ia independencia de 
España. Y después pelear por la 
independencia de las coloniae, con­
tra España. Porque la independen­
cia de América fué un "episodio 
nacional", escrito con sangre his­
pánica, a la mayor gloria de las 
ideas francesas. 

Con sangre escribió Mina, el mo­
zo, el episodio nacional de la in­
dependencia mejicana, según nos 
cuenta ahora un gran escritor de 
la t ier ra azteca, avecindado entre 
nosotros (1). Todo al apasionado y 

(1) Martin ^M\7. Onímátit "Mina <>1 
Mozo, liéroe de Navaria". Vidas e.«iia-
fiolíLs o hifípalinamfrM Ifanafí (lol si­
glo XIX. T:.<ipasa-falpe. Madrid. 
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HISTORIA 
ZINOVIEV, GBEGOBIO: "Histo­

r ia del partido comunista ruso" . 
Bd. UUs»s. Colección Nueva Po­
lítica, 388 páginas. 1932. Seis pe­
setas. Madrid. 
Gregorio Zinoviev, en el año 

1924, se enfrenta con la necesidad 
que tiene el régimen soviético de 
Instruir políticamente a las Juven­
tudes comunistas. Empieza la con­
solidación revolucionaria, y es ur­
gente y precisa la instrucción mar-
xista de las nuevas falanges. Y 
Gregorio Zinoviev decide escribir 
la introducción a esos estudios 
marxis tas . De ahí nace su "Histo­
r ia del partido comunista ruso". 
No es un capricho. "Si nuestros ca-
maradas jóvenes han de luchar con 
utilidad por la consolidación del 
socialismo, necesitan conocer la 
hústoria de nuestro glorioso par­
tido." 

El autor de "Presente y futuro" 
escribe y relata paso a paso los su­
cesos internos del movimiento re­
volucionario ruso. La formación del 
part ido socialdemócrata, sus lu­
chas internas, las disensiones que 
poco a poco se van marcando y 
que, con el trascurso, del tiempo, 
forman las dos alas del movimien­
to obrero ruso. Re t ra t a en formi­
dables párrafos de elogio y pesar 
por su act i tud final la rica figura 
de Jorge Plejanov, con todo su alto 
valor doctrinal, y hace flotar en to­
das I ts páginas la figura de Lenín, 
"geij)^ y maestro de las luchas re­
volucionarias", según Zinoviev. 

A lo largo de la, obra refleja con 
gran detalle las incidencias de la 
lucha diaria, el batallar continuo 
con las traiciones y con los t raba­
jos provocadores de la Policía. Es­
t a intervino en Rusia numerosas 
veces en las ta reas de los elemen­
tos obreros—recordemos al cura 

I Capón, cuya siniestra y ext raña fi­
gura no ha sido aún bien dibuja­
da—. Los casos de provocaciones 
policiales fueron numerosos en el 
movimiento obrero ruso, y en el li­
bro de Zinoviev los vemos con per­
fecto detalle. Estos constantes obs­
táculos—un agente provocador lle­
gó a jefe de fracción par lamenta­
ria—sirvieron p a r a probar el fuer­
te temple de aquel grupo de hom­
bres que, dirigido por Lenín, con­
siguió alzarse con el Poder del im­
perio ruso, i |nplantando la prime­
ra dictadura obrera. 

Zinoviev se detiene en el relato 
en los momentos que anteceden a! 
triunfo de su part ido. El propósi­
to está cumplido. La introducción 
histórica a los estudios marxistas 
de las juventudes está hecha. Con 
esta pequeña obra se puede cono­
cer a la perfección todo el proceso 
revolucionario, estudiado en sus 
gérmenes. 

La revolución rusa, observada 
desde esta par te interna, tiene un 
excepcional interés. Es probable 
que el valor de esta obra sea so­
lamente anecdótico; pero hay que 
reconocer que es de gran utilidad 
pa ra todo aquel que quiera cono­
cer la gestación de un movimien­
to que consiguió el triunfo, y que, 
a pesar de todo, aun gobierna a. esa 
gran parte de Europa que es Ru­
sia. 

C. M. 
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NOVELA 
J .4RNES, BENJ.4.MIN: "Lo rojo 

y lo azul". Espasa-Calpe. 236 pá­
ginas. Cinco pesetas. 
La ya extendía producción litera­

ria de Benjamín J a m e s se ha di­
latado con una nueva obra. E s ella 
una novela que, como su título 
claramente alude, ha sido concebi­
da como homenaje a uno de los 
más grandes novelistas, Stendhal, 
y a su más afortunada criatura, 
Jtilián Sorel; este Jul ián Sorel, que 
un buen día apareció ante nosotros 
pa ra revelarnos toda ima nueva 
concepción de lo novelesco. 

La idea de homenaje encierra 
grandes dificultades. La libertad 
libérrima del escritor se halla con­
dicionada por este problema pre­
vio y se siente bastante el peso de 
una .exigencia, más en este tipo de 
literatura, tan quintaesenciada co­
mo lo es la moderna en general 
y, por tanto, la de Jarnés . Pero el 
autor de "Lo rojo y lo azul" redu­
ce este problema a su mínima ex­
presión, ayudado por su larga ex­
periencia de novelista., y consigue 
que no le reste agilidad a su es­
crito. 

Es esta novela la historia de un 
hombre, sin destino, mejor dicho, 
de un hombre que no se autode»-
t ina y encomienda la confección 
de 6U vida al correr de los días. El 
tiempo, paso a paso, le hace y le 
deshace. El sólo interviene cuando 
las cosas t r a t an de perfilarle de 
una cierta manera, p a r a borrstr 
cuidadosamente este perfil y se­
guir vagando. Por encima de toda.) 
las cualidades inherentes a una 
novela de Jarnés , destaca desde la 
pr imera página la seguridad coí« 
que el novelista camina a t ravés 
de su escrito, esa sensación de que 
el que escribió sabía en todo ins­
tante la situación exacta de dón­
de se encontraba, dueño de todas 
las inquietudes que el desarrollo 
de s-u idea le iba presentando. El 
autor de este libro llega a las co­
sas a! paso que se h a fijado ds a ^ 
temano, y percibe las m e t a s ' coir 
toda exactitud antea de llegar a 
ellas. P a r a él la sorpresa no exis-' 
te; por ello tal vez haga su lite­
ra tu ra esa impresión tan sin acci­
dentes. Grave defecto éste. Toda 
novela intensa tuvo siempre esae 
desigualdades, que, según Cervan­
tes, son "como lunares a un ros­
tro, que antes acrecientan que dis­
minuyen su belleza". Ahondando 
un poco, a estas dotes de dominio 
y a este exceso de inteligencia del 
escritor podríamos a c h a c a r esa 
impresión de cansancio y de falta 
de interés que presenta toda la li­
te ra tu ra actual dentro y fuera de 
España. 

Si hubiera de compararse esta 
obra con las anteriores de Ja rnés , 
tendría que confesar que nada res­
t a ni añade a lo que son sus an­
teriores producciones. Estilo muy 
hecho el de este joven escritor, nos 
presenta en esta novela de nuevo 
sus netos perfiles. Puede que haya 
alguna de sus creaciones prece­
dentes que sintamos más cercana 
a nuestra eensíbilidad, y por ello 
creamos notar en ésta la fa l ' a de 
aquel "algo" que buscamos y en­
contramos en otras obras suyas. 

V. SALAS VIÜ 

A M E R P I C Ó N 
AÍ*EBIÍPIVO U N I V E B S A I , ,V.-

Preferldo de las familias. 

Financieros. Políticos. Agricultores. 
Comerciantes. Industriales. Perde­
réis tiempo y dinero si no consul­
táis "España. Anuario estadístico 
de la producción agrícola y comer­
cio exterior en 1931". Obra docu­
mentada y base de la economía na­
cional. 20 ptas. Agencia Española 
de Librería. Pi y Margall, 18. Apar­

tado 540. Madrid. 

BODA 
En la iglesia de San F e r m m de 

los Navarros, bellamente adorna­
da, se celebró ayer tarde el mat r i ­
monio de la encantadora señorita 
Gracia de Roda y Cassinello, hija 
de los señores de Roda (D. José) , 
con el ex gobernador civil don 
Francisco de Paula Maestre y Gó­
mez Medeviela, hijo de la condesa 
do Salvatierra de Álava. 

Realzaba la novia su belleza con 
elegante traje de "peau dange" , y 
llevaba en la mano un ramo de li­
rios que le había sido enviado des­
de Alemania por la gran cantante 
Carlota Dahmen. 

Apadrinaron a los contrayentes 
la condesa de Salvat ierra de Álava 
y D. José Roda. 

De testigos actuaron, por_ par te 
de lr„ novia, sus tíos D. José Cas­
sinello y D. Manuel de La Chica, 
sus primos D. Julio Paz de Roda y 
D. Francisco Ramón Giner, y el 
marqués d ; Heredia, y por parte 
del novio, su tío el marqués de 
Alenquer, el duque de Sevilla, los 
marqueses de Estella y Albaycín y 
el conde de Vallellano. 

Bendijo la unión el arzobispo de 
Valencia, doctor Meló. 

En casa de los señores de Roda 
se celebró después de la ceremonia 
una animada fiesta. ^ 

F IESTA 
Se ha celebrado en el Hotel Ritz 

la anunciada fiesta que organizan 
anualmente las señoras del Ly-
céum Club Femenino en honor de 
las Repéblioas hispanoamericanas. 

La fiesta de este año fué en ho­
nor de las Repúblicas de Cuba, 
Costa Rica y Chils. 

Después de que la orquesta del 
Ritz ejecutó los himnos nacionales 
de estos países y el de España, co­
menzó la fiesta, que consistió en 
un animado baile. 

Concurrieron, en pr imer térmi­
no, el embajador de Cuba, señoí 
García Kohly, con su hija; el cón­
sul de Co.sta Rica y el consejero 
de la Embajada de Chile y la se­
ñora de Moría, que agradecieron el 
homenaje en nombre de sus res­
pectivos países. 

También asistieron la esposa del 
(^«sidente del Consejo, la del mi-
ale t ro de la Gobernación, el minis­
t ro de Estado, el secretario gene­
ral ds la Presidencia de la Repú­
blica y la señora de Sánchez Gue­
rra, el general Queipo de Llano y 
su esposa, el general Cabanellas, el 
ministro del Brasil y la señora de 
Guimaraes, del P a n a m á y señora y 
señorita de luasso de la Vega, de 
Santo Domingo, Sr. Brache Hijo, 
de Colombia y señora de Casas, en . 
cargado de Negocios de la Argen­
tina y señora de Correa Luna, del 
Salvador y señora de Contreras, de 
Solivia, Sr. Sáenz; de Guatemala y 
señora de Rodríguez Beteta, con­
sejero de Cuba, Sr. Pichardo; de 
Méjico, Sr. Moreno; pr imer secre­
tario de Cuba y señora de ArCe, y 
de Colombia, Sr. Sánchez Ezna-
rriaga, y muchos otros. 

A la medianoche se sirvió un;i 
cena fría. 

Por SU precio, una ganga; 
por su merüo, un práctico 

regalo 
Quien desee escribir correcta­

mente debe adquirir la 

iniiii 
por 

LUIS GULLON 
Un tomo de 250 páginas, pese­

tas 2. 
A provincias se remite a reem­

bolso, franco portes. 
Pedidos a 

E D I T O R I A L P U E Y O 
Arenal, 6, Madrid. 
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MUNDO DIPLOMÁTICO 
En honor del nuncio apostólico, 

monseñor Tedeschini, y de otros 
distin.quidos diplomáticos, darán 
mañana, sábado, una comida en su 
magnifica residencia el ministro 
del Brasil y la señora de Guima­
raes. 

NATALICIO 
Ha dado a luz un niño, su pri­

mogénito, la señora de D. Alberto 
Martín Artazo, nacida Marichu de 
Saracho. 

BAUTIZOS 
E n la parroquia de la Concep­

ción ha sido bautizado el hijo re­
cién nacido de los condes de Albiz, 
imponiéndosele el nombre de To • 
más. 

—En Málaga se ha celebrado e¡ 
bautizo del hijo recién nacido de 
los condes de Villapaterna (ella 
nacida Julia Gross). 

A la neóflta se le pusieron nom 
bres de Jul ia María de la Concep­
ción. 

' E N F E R M O S 
En Barcelona se encuentra en­

fermo el general Mercader, vizcon­
de de Belloch. 

—En Sevilla se halla enferma la 
marquesa de las Navas. 

VIAJEROS 
H a n marchado: a San Sebastián, 

D. Benigno Várela; a Berlín, la 
condesa de la Maza, y a Túnez, los 
condes de Santa Pola. 

—Han l l e g a d o : de Sevilla, el 
conde de Bagaes, y de Oviedo, el 
marqués de la Vega de Anzo. 

—Da Páu se ha trasladado a 
Barcelona el vizconde de Güell. 

El doctor Cifuentes en 
el Instituto Rubio 

Ayer, jueves, el doctor D. Pedro 
Cifuentes, decano-jefe de la Bene­
ficencia general, dio su anunciada 
conferencia, del ciclo que se cele­
b ra en el Inst i tuto Rubio, sobre 
"Los falsos diagnóstico urológi­
cos". 

Tema t an amplio, fué desarrolla­
do por el conferenciante de una 
manera magistral al estudiar los 
errores de diagnóstico por las fal­
tas en la interpretación de los aná­
lisis de orina. 

Estudió las falsas cistitis que 
aparecen en los enfermos litíási-
cos, especialmente en las diátesis 
uréticas, y también en la mujer 
por afecciones de su aparato geni­
tal, que por sus relaciones de ve­
cindad tanto pueden influir en la 
función vesical. 

Expuso sistemáticamente el me-
canisimo de aiparición del dolor re­
nal, sus vías y la diferenciación con 
otros dolores lumbares, que son tan 
frecuentemente confundidos con el 
dolor renal. 

Finalmente hizo un interesante 
estudio sobre los errores de diag­
nóstico en la litiasis ureteral dere­
cha, que puede ser confundida, por 
su análoga sintomatología, con la 
apendicitis, y c a u s a de muchas 
apendicectomías de apéndices nor­
males. I 

El doctor Cifuentes fué muy 
aplaudido y felicitado. 

DE ENSEÑANZA 

La .Casa de los Niños 
Hemos recibido la Memoria de 

esta institución, correspondiente 
%\ año pasado. Su« págia»s míoav 
m a » a«i4>(«' la-! í r i»ó« t : ; |NMiM^r l^ 
bergaiído y alimentando durante 
las horas del día a 60 niños de dos 
a cinco años, cuyas madres no pue­
den atenderlos por tener que ga­
narse la subsistencia. El promedio 
del coste de cada uno, inoluyendl) 
gasto de alimentación, calefacción 
y personal, apenas llega a dos pe­
setas diarias. 

I lustrado este folleto con varias 
lájuinas, que muestran eí ambien­
te de la Casa, se ve por las mis­
mas cuan felices son estas criatu­
ras, merced a la generosidad de 
cuantos contribuyen al sosteni­
miento de la obra con sus suscrip­
ciones y donativos. 

Pasan de seiscientas las peticio­
nes de admisión, que no pueden ser 
atendidas por carecer de local y 
de recursos económicos; todas 
ellas pertenecientes a las barr iadas 
de Cuatro Caminos y Chamberí. 

Los amantes de la infancia de­
ben visitar la Casa—que se ailza en 
los jardines del Canal del Lozoya, 
calle de Bravo Murillo, 32-(-.para 
apreciar por si mismos el altruis­
mo que la preside, ya que tal ejem­
plo servirá de poderoso estímulo 
p a r a que puedan allegarse fondos 
a fin de fundar análogos, estableci­
mientos en otros barrios humildes 
de Madrid, donde tan tas madrea 
tienen que abandonar a sus hijos, 
con grave peligro de su salud y 
de su vida. 

Inst i tutos de Segunda Enseñan­
za.—Oposiciones.—El Tribunal de 
oposiciones a las cátedras de Len­
gua Lat ina (turno libre), vacante 
en los de Caceras, Maragall y Cer­
vantes y sus agregadas dé los de 
Ceuta, Cuevas de Almanzora, El­
che, Orihuela, Santa Cruz de la 
Palma y Soria, cita a los oposito­
res para el día 6 del próximo ju­
lio, a las doce de la mañana, en el 
salón de grados de la Facul tad de 
Filosofía y Letras de la Universi­
dad Centra!, a fin de dar comien­
zo las oposiciones. 

En dicho acto los opositores en­
t regarán al Tribunal una Memo­
ria acerca del concepto y metodo­
logía de la disciplina objeto de la 
oposición y un programa razonado 
de la misma, a má.s de todos aque­
llos e.=:tudio,?, publicaciones o mé­
ritos que puedan contribuir al me­
jor juicio del Tribunal. 

Asimismo entregarán al Tribu­
nal el recibo de haber satisfecho 
los derechos de oposición. 

El cuestionario, redactado por el 
Tribunal^ estará a disposición de 
los opositores desde el día 16 del 
corriente, a las cuatro de la tar­
de, en el mencionado local. 

—El Tribunal de oposiciones a 
las cá tedras de Histor ia Natura l 
( turno de auxiliares), vacantes en 
los Inst i tutos de Balmes, El Fe­
rrol, Osuna, Teruel y Zafra y sus 
agregadas de los de Lugo, Soria 
y Tortosa, convoca a los oposito­
res p a r a el día 6 de julio próximo, 
a las cinco de la tardo, en el Ins­
t i tuto de San Isidro, a fin de dar 
comienzo a los ejercicios. 

El cuestionario, redactado pcr.ol 

Agrupación Profesio­
nal de Periodistas 

Nota : 
" P a r a cumplir un acuerdo de la 

últ ima jun ta general, la Secreta­
r ía de esta Agrupación h a señala­
do los sábados, de siete y media de 
la ta rde a nueve de la noche, pa­
ra recibir las visitas de los com­
pañeros agrupados que tengan que 
resolver algún asunto.—Madrid 10 
de junio de 1932.—El secretario, 
MarÍ7io Muñoz." 

Tribunal, estará a disposición de 
los opositores el día 16 del corrien­
te, a las nueve de la mañana, en 
el misTno local. 

Exige los demás requisitos le­
gales. 

—El Tribunal de oposic'ones a 
las cátedras de Li tera tura españo­
la ( turno de auxiliares), vacanv.es 
en los Instituto,3 de Castellón, Gi-
jón, Huesca y Mahón, cita para e! 
mismo día, en el salón de grados 
de la Facultad de Derecho de la 
Central, entregando el cuestiona­
rio el repet i io día 16 del corriente. 

—El Tribunal de oposiciones :Í 
las cátedras de Dibujo (turno de 
auxiliares), vacantes en loe Insti­
tutos del Cardenal Cisneros y sus 
agregados de Bilbao, Buigos, San­
tander, Tar ragona y Toledo, con­
voca igualmente para el día 6 do 
julio, en el aula 3 del Instituní 
de! Cardenal Cisneros. El cuestio­
nario, el día 16 del actual. 

• * • 
Admisión df opositores a cát<^-

dras do Institutos.—Se accede a 
lo solicitado por D. Manuel Cas-
tañed'i, D, Manuel Contó, D. Mi­
guel Pérez Carrascosa y otros, as-
pirante.s a cátedras de Institutos, 
que fueron excluidos por cuestión 
de fechas en la presentación de 
instancias, y se les admite en las 
oposiciones. 

• * * 
Profesores de dibujo.—Se ha 

constituido en Madrid la Asocia-
-ción Procolegiada de Profesores 
Titulares de Dibujo con el propó­
sito de cooperar en el desenvolvi­
miento y fomento de las enseñap-
zas de la profesión y dignificación 
de és'ta. 

El próximo domingo, día 12, a 
las once de su mañana , en la Es­
cuela Suiperior de Bellas Artes, se 
celebrará una reunión para dar 
cuenta de las gestiones de la Cor 
misión y elección de J u n t a direc­
tiva. 

Los t i tulares que no se hayan 
adherido pueden hacerlo en la Se­
cretaría de la Asociación de Alum­
nos de Bellas Artes (Alcalá, 13), 
de once a una.—La Comisión. 

A BENEFICIO D E LOS P O B R E S 

Una verbena en los 
Viveros de la Villa 
La Casa de Socorro del distrito 

de Palacio celebra una verbena-
"kermesse" los días 11, 12, 13 y 14 
del actual, de nueve de la noche a 
la madrugada, en los Viveros de la 
Villa, con el concurso de notables 
elementos artísticos que l lamarán 
poderosamente la atención. 

Mañana, sábado, la compañía 
del teatro Maravillas can tará el co­
ro "Los claveles de fuego" de la 
revista "Cómo están las mujeres", 
bailes amenizados por la banda del 
Colegio de la Paloma, tómbola, "ci­
nema" y un cuadro de cante fla­
menco. 

El día 12, los coros gallegos 
Añaquiños da Terra, tómbola y 
bailes y cuantos atractivos puedan 
hacer gratos los momentos en que 
se esté en esta "kermesse" . 

El día 13, cantadores y bailado-

S i día 14, a más de algunos dé 
los festejos anteriores, un magnífi­
co concierto por la Banda Munici­
pal, que dirige el maestro D. Ri­
cardo Villa, que ejecutará música 
clásicamente española. 

Lo que se recaude en esta verbe-
na-"kermesse" se dest inará a so­
correr a los pobres del distrito. 

La Semana de Higie­
ne Mental 

Continuaron ayer con gran bri­
llantez los actos de la Semana Na­
cional de Higiene Mental. 

E n la Escuela Normal de Maes­
tros disertaron, el doctor Luzuria-
ga, acerca de "Higiene mental y 
educación", y el doctor A. Carma, 
sobre "La higiene mental del ni­
ño. Consideraciones psicoanalíti-
cas" . 

Por la tarde, en la Casa del Pue­
blo, t ra taron, sobre "La higiene 
mental en la industria", el doctor 
J . Germain, y sobre "Higiene men­
tal y eugenesia", el doctor D. Nieto. 

El numeroso público que acudió 
a estos actos patentizó con sus 
aplausos en diversas ocasiones el 
interés sociológico de este ciclo cul­
tural, verdadera cruzada en pro de 
los desgraciados enfermos menta­
les. 

Vida _a£tística 
Exposición N a c i o n a l de BcUaí 

Artes 
Nota de Secretaría: 
"Por la Dirección general de Be­

llas Artes se ha dispuesto que el 
acto de la votación de la medalla 
de honor de la actual Exposición 
Nacional de Bellas Artes, y de las 
concedidas por el Círculo de Be­
llas Artes y Asociación de Pinto­
res y Escultores, tenga lugar e' 
próximo martes , día 14 de los co­
rrientes, a las tres y media de la 
tarde, en la Secretaría de los Pa­
lacios de Exposiciones del Retiro. 

La votación te rminará a las seis 
en punto, hora en que se procede­
rá a hacer los escrutinios. 

La medalla del Círculo de Bellas 
Artes lleva este año aneja la can­
tidad de siete mil pesetas." 

Notas médica: 
Socieílad Española de Higiene ^ 
E n reciente sesión celebrada p o ' 

esta Sociedad el Sr. Luengo expu' 
«o.dfl u n a íoMiwa .dócumen-'"' '* 

sanitaria de los Canales "del Lozo-^^ 
ya que abastecen Madrid. Destaco,.? 
sobro todo, la importaiioia de ms 
infecciones hídricas y el estudio 
epidemiológico que de las mismas 
efectúan, cualquiera que sea 3" 
origen. , 

El presidente, doctor Mariscal, 
glosó algunos de los términos a» 
la interesante conferencia. 
Hospital Central de la Cruz Boj» 

Celebrará sesión clínica hoy, vier­
nes, a las doce, en la que presen­
ta rán comunicaciones los doctores: 
Pascual, "Sobre pielografia endo­
venosa"; Várela de Seijas, "Dien-
cefalosis, glucemia y embarazo"; 
Lacalle, "Dos casos de diabetes in­
fantil". La sesión será pública. 
Inst i tuto de Patología Médica del 
doctor Marañón. Hospital General 

Mañana, sábado, a las doce de la 
mañana, se celebrará sesión clíni­
ca, presentándose las comunicacio­
nes siguientes; 

"El metabolismo basal en la en­
fermedad de Addison", "Lesión mi-
tral juvenil e hiperpituitarismo". 
"Un caso de nefrosis y nefritis". 
"La caquexia en la enfermedad de 
Simmonds", "Insuficiencia ovárica, 
hiperfoliculinuria e hipofoliculine-
mia", "Sobre acromegalia" (casuís­
tica), "Poco séptico amigdalino", 
"Hiperhipnia e hiperpitui tarismo". 

La entrada será pública. 
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EL RUEDO IBÉRICO (4) 

VÍSPERAS SETEMBRINASI 
FRIMERA PARTE DE "BAZA DE ESPADAS" \ 

Por Ramón del Valle-'Inclán \ 

=.„„...„..,.„ LA VENTA DE LOS ENANOS • ••••••lltlIlllliillllMllllli ••••lilllllllllilll' 

fOontiíiMacídít.; 

compañeros de la Armada. Impacientóse ei General 
Duloe: 

—Mi Brigadier, usted comprenderá que esa situación 
no pneae sosteneree. Es imprescindible que se definan 
loe eiementoe que usted representa. Si nosotros no ha-
cemoí! ia revolución, ia hará el Pueblo. 

—¿Con el Conde de Reus? 
—O sin el Conde de ReuB. 
El Brigadier Topete embarulló nuevas explicacíoneüi: 

Callaba con taci turna mueca el General Dulce: Inter­
venía con gitano navajeo el Duque de la Torre : Busca­
ba un acuerdo con elegantes metáforas, el Señor López 
de Ayaia. Y reverdecidas las esperanzas en el pronun-
oiamlcttto de las tropas, se le confirieron poderes para 
t r a t a r con los conjurados, al pomposo vate de la Unión. 

rv 
E! Señor López de Ayala, aquella misma noche, reci­

bió un mieterioso mensaje ipara que acudiese a la ter­
tulia de Doña Juiamita Cu.=itodio. Doña Juan i t a era una 
jamona de abolengo liberal, y su tertulia, la clásica tertu­
lia con lotería de cartones, noviazgos. Juegos de prendas, 
rigodones y lancero*. E¡ Capitán Ródeíias, que cantaba 
acompañándose al piano, ganó allí sus mejores lauros; 
El Capitáin tenia un repertorio rfwnántico de damzoneiS 
y playeras : Suspiraba en solfi por los encantos gacho­
nas d i Doña Juani ta . Loe polloe de la tertulia, en rijo­
so cuohiciheo, aiseguraban que la viuda tenia loe lunares 
de la copla. E r a aquél un hablar de oídas, sin que nin­
guno av«ntura«e vanaglorias de alcoba, y de tales pro­
pósitos ütoidinosoe salía incólume el recato de Doña Jua­
nita» SolanMate \WR pulgee, a las cuales era muy pro-
j»n«a, como mujer lozana, pudieron haber divulgado •! 
©ecreto de gue gracias, o acaso, en alguna trúpita, el 

difunto Don Pascualito Custodio. La viuda, tod* mieles 
y lisonjas, hizo lugar en el estrado al Señor López de 
Ayala.» El vate correspondió con un madrigal dechado 
de jardinería poética, ramillete de flores, mariposas, aro­
mas y céfiros. La frufruante viuda, con el poeta a su 
vera en el sofá de góndola, se hacía un puro misterio, 
al resguardo del abeinico el lunar de 1» boca: 

—¿Ha conferenciado usted con los desterrados? ¿Em­
barcarán? ' 

—¡Dios sobre todo! 
—¡Como yo ¡levare calzones, estaba a rmada la revo­

lución en Cádiz. 
—Ya llegará nuestro momento. 
—Lo plenae'n ustedes de-maslado. ¡Y para eso una ser­

vidora compromete su seriedad aceptando los galanteos 
de Panchi to Rodenas! ¡Le tengo como una melcocha! 
i Que se decidan los Generales! Dígales que yo saco a 
la calle el Regimiento de Cantabria. ¡Yo, una mujer! 
¿Quiere usted que disimuladamente llame a f^nchi to? 

—Adorable Juani ta , encargúese usted del mensaje. 
—^Palonaita mensajera. 
—¡Ave del Para íso! 
—Menos mal que no ha dicho usted serpiente. 
—Porque usted no quiere ofrecerme la manzana. 
—Le ofrezco a usted chocolate con bizcochos y cabe­

llo de ángel. Mis propios cabellos. Me adelanto a decirlo 
pa ra evitarle a usted la molestia. 

—<;ompreindo que haya usted t rastornado al Don Pan-
chito. 

—Dispuesto lo tiene usted a recibir dos grados y mi 
blanca mano, si sale bien el pronunciamiento. 

—^Dígale usted que nos reunimos de madrugada en 
la Capitanía del Puerto. 

—¿Nada más? 
•—Nada más. 
—¡Pues es bien poco! 
—¿Qué desea usted saber? 
—Sus esperanza*. 

—Muy remotafi. 
—Así no se conspira. 
La viuda, con garabateo de los ojos y juegoe fiel aba­

nico, engatusó, de lejos, al amelcochado Capitán dte la 
Segunda Compañía de Cantabria: E r a un barrilete ri­
zoso, pequeño, con tacones de bailarín, los ojos de cla­
ros azules, y la tez, erl contraste, muy morena: Tenía 
los labios s iempre húmedos, perezoso el contoneo, la 
parla blandengue de criollo puertorriqueño. A los mimos 
de la viuda corresipondió poniendo los ojos en blanco, 
con mira r de cabeza degollada. Susurró la viuda al so­
caire del eibanico: 

—¡Un már t i r ! Ahí le tiene usted, resignado a lucir 
estrellas de comandante y cargar con mis pedazos. Voy 
a ponerle una vara de consuelo. ¡Me estoy comprome­
tiendo, y ustedes maldito si lo agradecen! 

El Capitán, al canto del velador, hojeaba el álbum 
donde las musas provincianas tejían madrigales a loe 
encantos de la sin par Juani ta . Décimas y romances 
brindábanle celoeo tormento eil corazón de Panohito Ro­
denas. La viuda le flechó los ojos, y salió con garboso 
revuelo de faldas. La tertulia, sobresaltada por un cam-
panillazo, quedó suspensa. El piano y la lotería de car­
tones naufragaban con desolado paréntesis, en el par­
padeo de ojos y luces. La sala tenía un silencio de in­
triga, cargado de frivolas interpretaciones. Reapareció 
la viuda, y en el sofá renovó los secretos susurros con 
el campanudo Don Adelardo: 

—Dentro de un momento se despide usted. Ahora, 
no... De^ntro de un momeinto. ¡Efetov volada! Tengo a 
Vallin en mi tocador. ^ > ^ 

—Es usted nuestra María Egipcíaca. 
La viuda escondió tras el abanico una risa de alegres 

rubores: 
—¡Ay, no!... Prefiero quedarme sin subir a los Altares. 
—Bs su-bir al ÓieJo. 
—-No me gusta la escala. ¿Qué me dice usted de! des­

tierro de Sué Altezas? 
Apagados trénlolos del vate unionista; 
—¡Pasa por las al turas una ráfaga de vesania! 
—¡En. Sevilla ha caído la noticia como una bomba! 

Ya le contará Vallin. ;Y los Espadones sin resolverse! 
Comenzó a sonar el destartalado reloj de la consola, 

y espabilóse una vieja; 
—¡Jesús mío! 
Santiguándose contó las horas, al tiempo que tiraba 

del ovillo de su calceta, rodado bajo el sofá. Reían a 
hur to unas niñas sin novio. La viuda, Jugando los ojos, 
llamó al Capitán Rodenas: 

—En el ros hallará, usted, un papelito con instruc-
clonea. 

El melcocho pretendiente tuvo un lánguido entorno 
de pes tañas : 

—¿Nada m á s ? 
—Y recuerdos para la familia. 
Don Adelardo iniciaba las despedidas con pomposa 

rueda de gallo polainero. T ras el portier, una doncella 
en acecho, le condujo de tapadillo al tocador donde es­
peraba ValHn. Algunas mat ronas ya doblaban sus labo­
res, y las niñas, bajo la mirada jurisdiccional de las 
mamas, apresuraban • ! coloquio con los novios. Comen­

zaron los adioses con el besuqueo de las señoras en la 
antesala, y las últ imas bromas prolongadas a lo largo 
de la escalera. Damas y galanes salieron a la noche de 
estrellas, con frivola algazara. Una ráfaga de viento 
marino estremecía los faroles, y las mamas a larmaron 
la noche con pudendos gritos advirtlendo a las niñas 
que pusieran atención a las faldas. Panchi to Rodenas 
so retrajo p a r a leer a 1^ luz de un farol los divinos 
garabatos ocultos en la badana del ros. Con la diestra 
sobre el costado, mandó un suspiro al balcón de la sin 
par Juanita. 

En la desierta sala de le tertulia, con las luces medio 
apagadas, hacían calendarios políticos Vallin y López 
de Ayala. Solemnes extremos del vate unionista: 

—¡Paso, por las al turas una ráfaga de vesania! ¿Có­
mo ha reaccionado la opinión en Sevilla? 

—¡Los Duques son muy queridos! A la Infanta el gol­
pe le afectó más doloroeamente, por cuanto ipone de 
manifiesto el encono de su hermana. Ha sido un mo­
mento conmovedor la entrevista con el Capitán Gene­
ral. Sus Altezas se muest ran reconocidísimos a Quesa-
da : Me han referido que se le sal taban las lágrimas al 
comunJcarles la- orden de destierro. •> 

—¿136 metáfora? 
—Prosaica referencia. E! Capitán General de Sevilla 

hoy í s t á casi ge'uado para la causa de los Duques. 
—Sospecho que va usted deníasiado lejos. Quesada 

en el fondo, es un gran reaccionario. 
—En el fondo lo son todos los espadones. Quesada 

no es más reaccionario que Prim. 
—Prim, más que reaccionario, es un pillastre. Y con 

el confinamiento de nuestros amigos, ahora refluye en 
manos de ese condottiero toda iniciativa revolucioig-ria. 
Cuando menos se piense desembarcará en u n a playa 
española y hará la revolución en provecho suyo, sin 
respeto a los pactos corruprometidoe con la Unión Libe­
ral. P r im ha sido toda la vida un jugador de ventaja. 

—¡Hay que dar el golpe! Traigo letras por valor de 
veinte mil libras sobre la Banca Harold - Seriketh, de 
Londres. 

—¡Brava ayuda! 
—¿Podremos negociarlas? 
—Se intentará. Con ese aliado trabajaremos la guar­

nición. Hoy aseguraban contar con ella los amigos de 
Pr im. Mañana creo que podremoe contar nosotros. Mer­
curio gobierna el Carro de MJao-te. 

—¿Y la Marina? 
—^Nuestra, siempre que se consiga salvar los escrú­

pulos del Brigadier Topete. 
—Esta misión traigo de los Duques. La Infanta le 

escribe una car ta mtiy CEuriftosa y muy apremiante, Al 
entregármela tuvo la deferencia de hacérmela leer. Los 
Duques esperan el consejo de sus leales amigos antes 
de abandonar San Tclmo Si Cádiz se pronunciase, no 
saldrían de España ; El Duque has ta creo que haya 
pensado ponerse al frente de las fuerzas sublevadas, 
pero ese puesto de honor sólo podría asumirlo mediante 
el compromiso de loS contingentes de m a r y t ier ra p a r a 

imponer la candidatura de la Infanta. Proclamación, y 
compromiso de Cortes Consjtituyentes. 

-—¿La consulta a la voluntad nacional después del he­
cho consumado? ¡Magnifico programa! 

—El Duque me h a hecho indicaciones muy precisas 
en cuanto a la conveniencia d-e precipitar el m o v i m i e n t o 
y hacerlo sin el Conde de Reue. A su juicio, los fines 
dinásticoe de la revolución deben definirse desde IE;. pri­
mera hora, adelantándose a los extravíos de lae Jun tas 
Populares. 

—No creo posible sust raer el movimiento a los amigos, 
del General Pr im. Es tán vigilantes y tienen rmucha opi­
nión en Cádiz. 

—^Siempre sería una ventaja poder actuar sin la inter­
vención directa del Conde de Reus. 

—^El General Serrano no ipone miuy buena cara a los 
ofrecimientos del Coronel Merelo. Prefiere el cautiverio 
gubernativo—son sus palabras—al cautiverio en poder 
de loe patr iotas d-e la Caleta. 

—Mucho ha cambiado el General Boni* 
—Los años le hacen prudente. 
—Aquí nos hacía falta la Duquesa. 
Bromeó Ayala; 
—La llamaremos. 
—¿Cuál es la acti tud de Don Domingo? 
—Dulce tiene más vista política y conoce a Prim. El 

menos resuelto es Topete. 
—¿Topete personalmente o las fuerzas de Mar? 
—La Marina es por tradición inútil y reaccionaria. 

Sus gloriosas derrotas le han dado un espíritu de casta 
sacrificada, y todos sus anhelos revolucionarios queda­
r ían satisfechos, con un cambio de personal en el Mi­
nisterio de Marina. El más rojo de los marinos se con­
ten ta hoy con la salida de Don Martín Belda. Es tán 
con nosotros porque están en contra del Ministro. ¡Na' '" 
n»ás! ^ , 

—No comparto su pesimismo. 
—Conozco a nuestros heroicos lobos de mar. 
—¿No cree usted que la car ta de Su Alteza?... 
—De creer en algo, creo en las letras sobre Londres. 

Anda muy arrancado Topete. 
—¿Dónde podría yo verle esta noche? 
—En el Casino jugándose las pestañas... Y en todo 

caso, de madrugada, en la Capitanía de Puerto . 
La viuda frufruante y risueña penetró «n la sala, me­

dio apagada, de la ter tul ia: 
—^Van ustedes a tomar chocolate, y luego, como la 

osusa ti^ene dos puertas, oada uno -fe i rá por la euya. 

VI 

El Señor López de Ayala se detuvo en el portón, es­
cudriñando la calle:—Calle de San Juan, aceras moja­
das, faroles claudicantes, en una, ^equina el sereno.— 
Dudoso en el rumbo, permaneció allí algunos instantes: 
Miraba al cielo encapotado, y decidiéndose, subió hasta 
ia Plazuela de San Pranciseo. A poco le puso en cau­
tela el rumor de unas pisadas, tan a compás de las 
suyas, qu t declaraban venirle en seguimiento. El Caí>i-

(ConUnuará.) 


